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    Prólogo


    



    La Universidad de Alicante, desde hace ahora doce años, ha venido desarrollando el Proyecto Habana que, pese a su título, incluye todas las acciones de cooperación de nuestra universidad con Cuba. Entre las acciones de este Proyecto, merece destacar el programa de doctorado multidisciplinar de tema ambiental, que se lleva a cabo en colaboración con la Universidad de Pinar del Río. Por parte de la institución alicantina, participan en el programa cuatro departamentos: Análisis Geográfico Regional y Geografía Humana de la Facultad de Filosofía y Letras, Análisis Económico Aplicado de la Facultad de Económicas; y, como coordinador, el de Ecología, que pertenece a la Facultad de Ciencias. El primer curso de este programa se impartió en 1996-97, con una matrícula que rondaba los cuarenta alumnos, en su gran mayoría de la provincia de Pinar del Río. Los resultados obtenidos, gracias en buena parte al interés de las numerosas instituciones cubanas que han presentado candidatos, pero sobre todo a una más que notable tenacidad y afán de superación de los alumnos, son alentadores. A día de hoy, se han defendido cuarenta y cinco tesis, y se han realizado más de noventa y cinco pruebas de suficiencia investigadora. Además, en la actualidad, se cuenta con alumnado de prácticamente todas las provincias de Cuba, profesores o investigadores de un total de diez universidades y más de veinte centros de investigación, sobre todo de la red del Ministerio de Ciencia Tecnología y Medio Ambiente, pero también de empresas, forestales o dedicadas a la conservación de flora y fauna.


    Desde su inicio, este programa de doctorado ha generado un importante volumen de nueva información sobre la naturaleza de Cuba. Además, las numerosas interacciones con grupos de investigación de este país sobre estos temas relativos a la gestión de los sistemas naturales han puesto de manifiesto la existencia de una gran cantidad de “literatura gris”, que corresponde a los estudios realizados, en su mayoría, a partir del denominado periodo especial. En vista de la disponibilidad de ese elevado número de estudios científicos que no han visto la luz, parece de gran interés crear una vía alternativa que permita publicar, en una serie de monografías, toda la información que pueda ser de utilidad para la gestión, de forma más rápida y simple que en los usuales medios de publicación de obras de investigación o artículos en revistas especializadas, más lentos y complejos. Con esta acción complementaria, se pretende la publicación de una serie de obras que versarán sobre el tema del desarrollo sostenible en Cuba, en especial, sobre las buenas prácticas de manejo de especies y espacios protegidos de ese país, y que deberán ser instrumentos muy eficaces para la realización de talleres o seminarios destinados a los profesionales que trabajan en las tareas de gestión del medio ambiente.


    Representa para mí una especial satisfacción hacer el prólogo de esta primera monografía, el Libro Rojo de la Flora Vascular de la Provincia de Pinar del Río, que constituye una recopilación rigurosa de toda la información existente sobre las especies vegetales amenazadas de un territorio con un alto grado de endemismo. Entre sus cuatro autores, hay profesores y alumnos del curso del doctorado conjunto, un equipo con una perfecta mezcla de experiencia y juventud, que ha sabido abordar con éxito un tema difícil, por la rareza de muchas de las especies que aparecen en el texto; y vital, porque muchas de ellas cuentan con poblaciones exiguas y se hallan, si no se remedia, prácticamente al borde de la extinción. El liderazgo de tal empresa recayó en el tristemente fallecido profesor, D. Armando Urquiola Ferrer, de la Universidad cubana de Pinar del Río. La Universidad de Alicante ha reconocido su extraordinario esfuerzo en las tareas docentes e investigadoras desarrolladas en el marco del programa de doctorado conjunto. La calidad humana y científica de este ilustre botánico cubano será siempre recordada con cariño por nuestra institución. Durante la ceremonia de apertura del curso académico 2009-10 le fue concedida la Distinción Honorífica de la Universidad de Alicante, a título póstumo.


    Esperemos que esta publicación proporcione un instrumento para la rápida difusión entre los técnicos y guardas responsables de la gestión de las especies y los espacios protegidos de Cuba, y sirva para superar el problemático futuro que aguarda a muchas de estas plantas vasculares de la provincia de Pinar del Río.


    

    



    Ignacio Jiménez Raneda


    Rector de la Universidad de Alicante


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    



    Prólogo


    



    El presente “Libro Rojo de la Flora Vascular Amenazada de la Provincia de Pinar del Río, Cuba”, constituye una certera obra científica, que rebasa con creces los objetivos trazados por los autores Armando Jesús Urquiola Cruz, Lisbet González Oliva, Roberto Novo Carbó y Zenia Acosta Ramos, por erigirse como un primer testimonio referente a tan sensible temática ambiental, elaborado por alguna provincia de la República de Cuba, contentivo además de todo un arsenal investigativo, a manera de un muy pertinente basamento científico, cuyos orígenes datan de estudios precedentes desde décadas anteriores, y actualmente sistematizados muy coherentemente por sus propios autores, bajo la égida de la metodología más actualizada y aceptada internacionalmente, sobre la catalogación de especies de la flora vascular bajo diferentes estadios de amenaza de extinción.


    Un espacio diferenciado merece su autor principal, pues sin disminuir la importante contribución de ese cuarteto de científicos, al recientemente fallecido profesor Armando de Jesús Urquiola Cruz, le cabe el honor de ser uno de los más descollantes protagonistas de la botánica de la conservación en Cuba, ya sea por su capacidad científica, la audacia profesional y la tenacidad puesta a prueba en disímiles circunstancias desfavorables, tanto en su calidad de incansable protector de la flora y de la vegetación silvestre, así como líder en las aspiraciones de lograr la ambiciosa meta consistente en el “Jardín Botánico de Pinar del Río”. Gracias a libros como éste podemos recordar los frutos de sus innumerables esfuerzos en pro de la botánica cubana.


    En el texto del libro de referencia se aprecia la utilización de un excelente lenguaje y una adecuada redacción científica, que sin apartarse de sus principales destinatarios, que son los investigadores y gestores del medio natural, no obvia su eficaz utilización por profanos en la materia, ávidos de conocimiento y prestos para el accionar a favor de la conservación de la fitodiversidad.


    Los atinados resultados del presente proyecto se constatan, según los ámbitos más generales que tributan al sistema del conocimiento ambiental:


    - En la ciencia, por constituir un significativo aporte al conociendo teórico y práctico, acerca de uno de los principales problemas científicos que posee la Humanidad, el país y en particular la provincia cubana de Pinar del Río, dotado además de una marcada originalidad y actualidad científica, basada en la utilización de métodos muy recurrentes en el actual contexto internacional.


    - En la sociedad, por representar una obra de amplio acceso poblacional, dotada de la información mínima necesaria, para contribuir significativamente a la educación ambiental a favor de la conservación de la flora superior catalogada bajo peligro de extinción en el territorio de la provincia de Pinar del Río, por cuanto el libro resulta muy viable para la identificación de las especies vegetales relacionadas, con el objetivo de conseguir la puesta en práctica de acciones concretas de conservación y de vigilancia por parte de la población en cada localidad descrita.


    - En la naturaleza, se ofrece como un importante y expedito instrumento metodológico, apto para favorecer en la práctica, a la ejecución de estrategias, tales como planes de conservación, de mejoramiento y de manejo de la diversidad vegetal, tan diezmada por siglos de deterioro sistemático en Cuba y en Pinar del Río en particular.


    - En la economía, se erige como la base informativa sustantiva, para la planificación de programas y de proyectos de desarrollo a favor de la diversidad biológica y con ello del enorme potencial de recursos fitogenéticos, con posible destino a la alimentación la salud, la industria y otras producciones y servicios de vital importancia para el ser humano.


    Los ejecutores del proyecto, lograron el acceso y la consulta de una muy amplia y actualizada gama bibliográfica, en concordancia con la teoría, metodologías, normas y requerimientos establecidos por las máximas autoridades científicas en la temática, entre las cuales se incluyen la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN), así como por obras de relevantes autores, entre los que se encuentran: León & Alain; Roig, J. T.; Greuter, W.; Borhidi, A. & Muñiz, O.; Rankin, R. & Areces, F.; y otros de procedencia tanto nacional como foránea.


    Los resultados parciales y totales aportados hasta el presente por la obra de referencia, se han expuesto en diversos artículos y eventos científicos nacionales e internacionales; han sido objeto de temas de investigación por los grados de master y de doctor en ciencias; el resultado final se ha presentado al Premio Nacional de la Academia de Ciencias de Cuba en el año 2007, mientras que se procede a su inscripción en el registro de autor de la República de Cuba.


    Es incuestionable reconocer el extraordinario valor científico agregado por los autores, en virtud de la pertinente aplicación, de un válido y amplio sistema de conocimientos teóricos y conceptuales, de las metodologías adecuadas, de la ardua y profunda investigación científica de campo y gabinete, y como colofón la validez de los resultados aportados, así como de la conveniencia de las recomendaciones que ofrece, para aspirar a paliar y revertir la creciente amenaza de extinción que se cierne sobre la flora vascular cubana.


    El resultado científico que entrega la presente obra, aparece en el actual contexto histórico, marcado por un tenso debate pluridisciplinario en el plano internacional, respecto a la supervivencia de la especie humana, en el cual se han ponderado problemas globales, como son el deterioro de la capa de ozono y más recientemente, el llamado cambio climático derivado del efecto invernadero por la emisión de gases contaminantes a la atmósfera del Planeta.


    Sin embargo, el concierto internacional de países del orbe, se dedica a tales problemas de real riesgo para el ambiente de la Tierra, que pueden ser mitigados y solucionados a corto y mediano plazos de tiempo, siempre y cuando se destine el necesario presupuesto financiero para disponer de las tecnologías capaces de dar completa solución a la contaminación ambiental.


    Pero incuestionablemente, el problema global relativo a la pérdida de la diversidad biológica, no ha contado con semejante beneplácito por parte de la humanidad, cuando los efectos de la pérdida de especies vivas, puede ser fatal e irreversible a largo plazo, en la medida que desaparezcan los “almacenes de medicamentos, materias primas y materiales” que atesora la diversidad biológica y se incrementen las enfermedades mortales para el Homo sapiens.


    La trascendencia de la presente obra cobra mayor relevancia, al constatar en reportes de la UICN y de la FAO, el estado de deterioro de la diversidad biológica que presenta Cuba, con muy bajos índices de cobertura vegetal natural y de un elevado número de especies de la flora bajo amenaza de extinción, que representan un trascendental desafío para las presentes y futuras generaciones de cubanos.


    De lo anterior se refuerza lo notable de este resultado, que entre los numerosos aciertos científicos y de indudable valor para su introducción en la práctica social, según los ámbitos más generales que tributan al sistema ambiental, se tiene que derivar en lo siguiente:


    - En la sociedad, se ofrece la oportunidad para que se ponga a prueba el accionar práctico, destinado a proveer una elevación significativa de la educación ambiental, la conservación y el mejoramiento de la diversidad vegetal, para con ello lograr inducir los procesos ecológicos capaces de regenerar, al menos parcialmente muestras equivalentes a la naturaleza perdida en el ambiente nacional.


    - En la economía, se presenta el reto para invertir recursos humanos, financieros y materiales en el salvamento “in sito” y “ex sito” de las especies vegetales en peligro de extinción en Pinar del Río, como medida preventiva destinada a salvar a la propia especie humana, pues al fin, la Naturaleza constituye la única farmacia y despensa disponible para el ser humano y con su desaparición, inexorablemente lo hará también su victimario.


    - Se cataloga como muy bien logrado y pertinente, el texto concebido a la génesis, la evolución y la descripción físico-geográfica de la provincia de Pinar del Río, con adecuada pertinencia a la fundamentación e interpretación de la geo y biodiversidad actual del territorio en cuestión.


    Finalmente el presente suscritor, lejos de incidir en las escasas ausencias que toda obra puede presentar, máxime en las difíciles condiciones en que han laborado los investigadores, se opta por extender las mayores felicitaciones a los ejecutores de la misma, por la elevada contribución del “Libro Rojo de la Flora Vascular Amenazada de la Provincia de Pinar del Río, Cuba”, a la gestión ambiental práctica, destinada a la rehabilitación de un recurso tan diezmado y además vital para lograr la subsistencia de la especie humana.


    

    



    Andrés Erasmo Ares Rojas
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    Introducción


    



    Las referencias sobre la biota cubana datan de épocas tan remotas como la colonización española. El clérigo Fray Bartolomé de Las Casas, entre los años 1511-1515, expresó: «...la isla de Cuba está tan poblada de bosques que se puede andar toda por debajo de los árboles». Tres siglos más tarde, Humboldt coincidió con la misma idea: «...parecía como si toda la isla hubiera sido originalmente una selva». Otra importante referencia fue hecha por el naturalista norteamericano de origen alemán Leo Waibel (1943) cuando dijo: «…era tan inusitada la variedad en una isla relativamente pequeña que, en lo que a esto respecta, Cuba puede ser descrita como un continente en miniatura».


    La extraordinaria biodiversidad de Cuba ha sido ratificada modernamente, al reconocerse por Davis (cit. Groombridge, 1992), como la isla oceánica que mayor número de plantas endémicas atesora, con unas 3 100 especies. Datos de la Lista Roja de la flora vascular cubana de Berazaín et al. (2005), documentan la existencia en Cuba de 7 020 taxones; entre ellos, el 50% endemismos. Otro indicador de elevada biodiversidad se expresa en la existencia de cerca de 30 tipos diferentes de vegetación (Capote y Berazaín, 1984; Vales et al., 1998), por lo cual Cuba es incluida dentro de los puntos claves («hotspot») de biodiversidad del Planeta (Mittermeier et al., 1999). Sin embargo los ecosistemas cubanos en los últimos cinco siglos han sido objeto de una drástica alteración; ya en 1959, la superficie boscosa original (estimada en 90%) se había reducido a 14% como consecuencia del monocultivo de la caña de azúcar, el tabaco y algunos cultivos menores, así como de grandes latifundios ganaderos, minería y un desmedido aprovechamiento forestal, entre otros.


    Como consecuencia de dicha alteración, el riesgo de extinción de los componentes de la biodiversidad vegetal se ha incrementado. En 2005, Berazaín et al., reportaron 997 taxones amenazados, el 70,5% de los 1 414 evaluados hasta ese momento y el 20% de la flora cubana, incluidos 1 089 endemismos y 21 géneros monoespecíficos.


    Pinar del Río, la más occidental de las provincias cubanas, forma parte de la segunda región del país por el endemismo de su flora (Borhidi, 1996) y es una de las tres provincias con más especies amenazadas junto a Holguín y Guantánamo (Berazaín, 2005), figurando entre ellas joyas de la flora mundial como Microcycas calocoma (palma corcho), género monotípico y paleoendémico, representativo de la flora del Mesozoico y del Terciario. Entre las 14 provincias del país, es la de mayor superficie boscosa, con 39,7% (UMA, 2007), y también la de mayor superficie en áreas protegidas, con el 22% (UMA, op. cit.), que se reparte en 36 enclaves que abarcan la mayor parte de los ecosistemas presentes en dicho territorio.


    Conscientes de que debemos pensar a nivel mundial, pero actuar localmente, el Estado y la comunidad científica cubana han desplegado ingentes esfuerzos dirigidos a la protección de ecosistemas y a la implementación de un Sistema Nacional de Áreas Protegidas, que contribuya a la conservación y uso sostenible de la diversidad biológica en bien de las generaciones actuales y venideras. En tal sentido, Cuba es signataria de importantes convenios y estrategias dirigidas al particular. La Conferencia de Las Partes (COP) de la Convención para la Diversidad Biológica, celebrada en La Haya el 19 de abril de 2002, adoptó la Decisión VI/9 que aprobó la Estrategia Global para la Conservación de las Plantas, que en sus objetivos pretende alcanzar metas que logren detener y revertir la pérdida de la diversidad biológica como expresión del cambio global. El subobjetivo b) refiere: «incrementar la conservación a largo plazo, el manejo y la restauración de la diversidad vegetal... in situ..., y donde fuere necesario, complementar con medidas ex situ preferiblemente en el país de origen» (Secretariat of the Convention on Biological Diversity, 2002).


    La gestión de especies amenazadas en la provincia de Pinar del Río se ha convertido en un reto, teniendo en cuenta la extraordinaria diversidad de la flora y los vacíos en el conocimiento que aún presentan. Se imponen preguntas, tales como: ¿cuáles son las plantas amenazadas en la provincia?, ¿es posible llevar a cabo el pesquisaje de toda la flora a fin de categorizar según metodología de la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN, 2001)?, ¿cuáles son las amenazadas actuales?, ¿cuántas se encuentran dentro y fuera del Sistema Nacional de Áreas Protegidas?, ¿es posible determinar en los municipios o comunidades locales las especies amenazadas presentes en ese entorno, a fin de llevar a cabo estrategias de conservación? La necesidad de buscar una respuesta a cada una de estas preguntas constituyó la inspiración para el planteamiento del proyecto dirigido a documentar el Libro Rojo de la Flora Vascular de la Provincia de Pinar del Río.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    



    Antecedentes


    



    Los Libros Rojos son publicaciones mundiales, regionales, nacionales o de territorios más restringidos, que llaman la atención sobre aquellas especies con mayor riesgo de extinción, por lo que constituyen una herramienta fundamental para centrar la atención en las medidas de conservación diseñadas para protegerlas.


    En el caso particular de los estados insulares como Cuba, disponer de listas o libros rojos es de suma importancia. A diferencia de las tierras continentales está constituida por poblaciones escasas o con reducido número de individuos, adaptada a ecótopos muy particulares y con escaso intercambio genético entre ellas, lo que las hace muy vulnerables a cualquier tipo de impacto, incluyendo la incapacidad para sobrevivir en la competencia con otras especies de mayores posibilidades adaptativas.


    A lo anterior, se suma la acción antrópica durante casi cinco siglos de explotación irracional de sus recursos naturales, bajo un sistema de dominación colonial y neocolonial, en la que la mayor parte de sus bosques sirvieron de combustible a los ingenios azucareros, al comercio de la madera y sobre todo, a la explotación del suelo con monocultivos y ganadería extensiva.


    Esta historia de crímenes contra la naturaleza cubana, ha sido objeto de análisis de pensadores de la talla de Federico Engels (1875-1876) cuando escribió: «A los plantadores españoles de la isla de Cuba y a quienes las cenizas de los bosques de las laderas de sus comarcas servían de magnífico abono para una generación de cafetos altamente rentables, les tenía sin cuidado el que andando el tiempo, los aguaceros tropicales arrastrasen el mantillo de la tierra ahora falto de toda protección dejando la roca desnuda...».


    Años más tarde, José Martí (1883), el Héroe Nacional de Cuba expresaría: «El Mundo sangra sin cesar por los crímenes que se cometen contra la Naturaleza».


    En materia de especies amenazadas de la flora cubana, la obra pionera es el Catálogo de Plantas Cubanas Amenazadas o Extinguidas, de A. Borhidi y O. Muñiz (1983), donde se reportan 959 especies amenazadas o extinguidas para Cuba; de ellas 216 para la provincia Pinar del Río, distribuidas en las categorías: Rara, En peligro o Extinguidas. Los autores se basaron para categorizar cada especie en su vasta experiencia profesional y en datos obtenidos a partir de la revisión bibliográfica y consulta de materiales depositados en herbarios.


    La obra plantea sus limitaciones y la necesidad de que otros especialistas realicen estudios más profundos que posibiliten escribir el Libro Rojo de la Flora de Cuba y su actualización periódica. No obstante, dicha información constituyó una importante contribución a la conservación de nuestra flora al alertar a la comunidad científica cubana sobre las especies en que debía incidirse prioritariamente en estudios y planes de manejo. Debe destacarse que, de los 216 taxones categorizadas por los mencionados autores, 94 de ellos no se reconocen en el presente estudio, debido a que constituyen sinonimias de otros taxones con distribución más amplia, o bien se ha descubierto que tienen áreas de distribución y ocupación mayores, así como efectivos poblacionales que sobrepasan el punto límite para ser considerados en amenaza según los criterios de la IUCN (2001).


    Sánchez & Caluff (1997), publican la lista de helechos y plantas afines amenazados, constituyendo, junto a la anterior, la fuente principal para las publicaciones que sobre plantas amenazadas de Cuba han realizado la IUCN-BGCS, 1989; WCMC, 1994; IUCN, 1997 y Vales et al., 1998.


    Una contribución importante en el enfoque de la flora amenazada a nivel local ha sido el trabajo titulado: Flora extinta y amenazada de la provincia Villa Clara: “libro rojo” (Noa et al., inédito). Esta obra contiene información muy valiosa para decisores y, en especial, para las instituciones responsables de la conservación, permitiéndoles acometer acciones concretas.


    Recientemente, la Lista Roja de la Flora Vascular Cubana (Berazaín et al., 2005), con un alto análisis científico por existir una categorización previa en talleres con expertos nacionales y locales, permite el acercamiento a la situación real del estado de conservación de la flora. Como resultado, se compila la lista de 1 414 taxones evaluados para Cuba, el 20% de la flora nacional. Se acompaña de importantes valoraciones en torno a cada especie amenazada por categoría, grupo taxonómico principal, tipo biológico, formación vegetal principal y el área fitogeográfica, así como político-administrativa en que se localiza.


    Sirvieron de base a la publicación anterior tres Talleres CAMP (Conservación, Análisis y Manejo Planificado de Especies Silvestres), en colaboración con Breeding Specialist Group SSC/UICN (Peña et al.,1998; Lazcano et al., 2001, 2004), el Taller de Árboles Amenazados (Lazcano et al., 2005), así como el Taller Conservación de Cactus Cubanos (González-Torres y Palmarola, 2005). En estos talleres, ha sido decisiva la participación del Grupo de Especialistas en Plantas Cubanas (GEPC) de la Comisión de Supervivencia de Especies (CSE) perteneciente a la UICN, la cual además está organizando sesiones de trabajo para la evaluación preliminar de las especies no categorizadas hasta el momento, aunque en el presente libro no se tomaron en cuenta los 666 taxones ya publicados como amenazados de forma preliminar (González-Torres et al., 2007, 2008a).


    Estos talleres constituyen reuniones de trabajo, donde cada experto desde su perspectiva, emite criterios sobre el estado de conservación de cada especie y, finalmente, se elabora la hoja del taxón contentiva de los datos taxonómicos, así como datos cuantitativos y cualitativos sobre distribución, extensión de presencia, área de ocupación, número de poblaciones, estado del hábitat, amenaza y tendencia de las poblaciones.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    



    Metodología utilizada


    en el Libro Rojo de la Flora Vascular de la Provincia de Pinar del Río


    



    Se consideraron en esta obra solamente las Plantas Vasculares que comprenden los helechos y plantas afines (Pteridophyta), las gimnospermas (Pinophyta) y las plantas con flores (Magnoliophyta).


    El punto de partida en la documentación de especies amenazadas de extinción en la provincia lo constituye el levantamiento florístico llevado a cabo entre 1997-1999, en el cual se determinó y documentó, en una base de datos (Phyllacanthus), la flora vascular presente en Pinar del Río, con datos preliminares sobre su estado de conservación.


    Esta base de datos perfeccionada (2004), dio origen a la base Collman, con mayores posibilidades informáticas. A partir de ella, con datos como: nombre científico, familia, nombres comunes, distribución geográfica, endemismo, datos ecológicos, corológicos, fenológicos y estado de conservación, entre otros, se procedió a la evaluación del estado de conservación según las categorías de las listas rojas de la IUCN (2001, 2003). Resultaron valiosas las expediciones pretéritas, así como las enmarcadas en este proyecto, realizadas por los autores a distintos enclaves del área provincial en particular y, en general, a otras localidades del país.


    De manera paralela se consultaron colecciones de herbarios nacionales (HAC, HAJB), provinciales (HPPR, HPVC, HIPC, HMC) y grupos de plantas estudiados para la Flora de la República de Cuba; fue posible acceder a herbarios internacionales: B, BDV, GH, Goet, JE, NY, S, US, siglas según Index Herbariorum (Holmgren et al., 1990).


    

    



    Modelo para el tratamiento de los taxones amenazados


    



    FAMILIA


    En el caso de los helechos y grupos afines, se siguieron los criterios de Smith et al. (2006); para las gimnospermas (Zamiaceae), se siguió el tratamiento de González Géigel, en Greuter (2003), dado para la Flora de la República de Cuba, y en las plantas con flores se siguió el sistema de los editores Smith et al. (2004), en la obra Flowering Plants of the Neotropics, con excepción de las leguminosas, en cuyo grupo se siguió el criterio de tratarlas como tres familias (Mimosaceae, Caesalpiniaceae y Fabaceae) según Cronquist (1981).


    



    NOMBRE CIENTÍFICO DEL TAXÓN


    Se utilizó la actualización taxonómica de nombres de plantas endémicas de Cuba (Rankin y Areces, 2003); en taxones no abordados por dichos autores, se utilizó literatura actualizada para el grupo en cuestión, así como el Index Kewensis. El nombre de los autores de cada taxón fue abreviado según Brummitt y Powell (1992).


    



    SINÓNIMOS


    Se relacionaron, a continuación del nombre científico, los sinónimos; esto es, otros nombres latinos que el taxón ha tenido a lo largo de la historia taxonómica del grupo como consecuencia de la evolución del conocimiento científico.


    



    NOMBRE COMÚN


    Para esto se utilizó el Diccionario Botánico de Nombres Vulgares Cubanos (Roig, 1988). Cuando no aparece en este diccionario, se considera que no se conoce dicho nombre.


    



    TIPO BIOLÓGICO


    Se considera el hábito de la planta: árbol, arbusto, hierba y liana; así como los tipos biológicos según Raunkiaer, modificados por Ellemberg y Mueller-Dumbois (1967).


    



    DIAGNOSIS


    Es una síntesis de los principales rasgos morfológicos de la especie, comenzando por los caracteres vegetativos, seguidos de los reproductivos. La diagnosis por sí sola no siempre permite determinar un taxón desconocido para el lector, sin embargo, la ilustración y otros datos que la acompañan, como la distribución geográfica, ecología y la iconografía, pueden ser de gran ayuda en la determinación de la especie o categoría infraespecífica en cuestión. En tal sentido, las obras Flora de Cuba I-V, León (1946), León y Alain (1951), Alain (1953, 1957, 1962) y el Suplemento correspondiente (Alain 1974), así como la actual Flora de la República de Cuba en desarrollo, de Greuter (ed.) (1998-2007), resultan de gran ayuda para una correcta determinación.


    



    DISTRIBUCIÓN Y ECOLOGÍA


    Se han utilizado los geoelementos planteados por Borhidi (1996). Si se distribuye fuera de Cuba, se distinguen: Neotrópico, Caribe y Antillas. Cuando sólo se distribuye en Cuba, se inicia con la palabra “endemismo”, seguido de la especificidad: cubano, sectorial y provincial. Además, se indican los municipios político-administrativos y, entre paréntesis, las localidades donde se distribuye. Seguidamente se caracteriza la ecología señalando la formación vegetal, según Capote y Berazaín (1984) y sustrato, así como la exposición, iluminación, efecto del viento, humedecimiento y otros aspectos que constituyen el hábitat. Incluye el mapa provincial, dividido en municipios y distritos fitogeográficos con la ubicación del taxón.


    



    PRESENCIA EN ÁREAS PROTEGIDAS


    Cuando se encuentra en el Sistema Nacional de Áreas Protegidas, se menciona la categoría de manejo seguida del nombre del área. Cuando no se encuentra en el SNAP, se indica “no”. En caso de taxones cultivados ex situ, se especifica el lugar.


    



    CATEGORÍA DE AMENAZA


    Se toman las categorías y criterios propuestos por la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN), vigentes de la versión 3.1 (2001) las directrices para emplear los criterios de la Lista Roja de la IUCN a nivel regional: versión 3.0 (2003), que son las siguientes: Extinto (EX), Extinto en estado silvestre (EW), Extinto regional (RE), En peligro crítico (CR), En peligro (EN), Vulnerable (VU).


    



    CRITERIOS:


    Los principales aparecen en letras mayúsculas y son los siguientes:


    A. Reducción del tamaño de la población (basado en diferentes % y por diferentes causas).


    B. Distribución geográfica por Extensión de Presencia (B1) y/o por Área de Ocupación (se establecen intervalos en km2 o bien número de localidades).


    C. Tamaño estimado de la población (se establecen intervalos en cuanto a número de individuos de la población, así como en % de declinación).


    D. Poblaciones muy pequeñas (establecidas en cuanto a un número de individuos inferior a 1 000 y áreas de extensión muy reducidas, inferiores a 20 km2 o bien la presencia del taxón en 5 o menos localidades).


    E. Análisis cuantitativo (probabilidad de extinción de una especie en distintos períodos de tiempo o generaciones del taxón, basada en estudios cuantitativos que permiten hacer tales predicciones).


    Otros criterios particulares aparecen en letras y números romanos en minúscula.


    



    AMENAZAS ACTUALES


    Se mencionan las causas que determinan que el taxón se encuentre en alguna categoría de amenaza, que en algunos casos es potencial, pero que, debido al tamaño de las poblaciones, puede dar al traste con su supervivencia.


    



    FIGURA


    Se acompaña de un dibujo esquemático, foto tomada en la naturaleza o material de herbario correspondiente al taxón.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    



    Resultados y discusión


    



    La flora amenazada de la provincia de Pinar del Río (tabla 1) asciende a 346 taxones, el 10,55% de las 3 278 plantas vasculares reportadas en el levantamiento de la flora de la provincia. Unos 159 taxones ya habían sido evaluado apareciendo en la Lista Roja de la Flora Vascular Cubana (Berazaín et al., 2005). Sánchez et al. (2006) adicionaron a la cifra anterior 10 helechos, y más recientemente, como resultado de esta investigación, González-Torres et al. (2008b) reportan los restantes 187 taxones.


    



    Tabla 1.


    Taxones por categorías de amenaza y porcentaje que representan.


    
      
        
        
        
        
      

      
        
          	
            CATEGORÍA

          

          	
            ACRÓNIMO

          

          	
            CANTIDAD

          

          	
            PORCENTAJE

          
        


        
          	
            Extinta

          

          	
            EX

          

          	
            4

          

          	
            1,74

          
        


        
          	
            RE

          

          	
            2

          
        


        
          	
            En Peligro Crítico

          

          	
            CR

          

          	
            178

          

          	
            51,44

          
        


        
          	
            En Peligro

          

          	
            EN

          

          	
            103

          

          	
            29,76

          
        


        
          	
            Vulnerable

          

          	
            VU

          

          	
            59

          

          	
            17,06

          
        


        
          	
            TOTAL

          

          	

          	
            346

          

          	
            100,00

          
        

      
    


    

    



    Los seis taxones extintos: 4 extinciones totales (EX) y 2 extinciones regionales (RE), se han catalogado como tales después de la consulta de las publicaciones taxonómicas originales y posteriores, las revisiones de colecciones de herbarios, así como las expediciones sin éxito dirigidas a las localidades clásicas de colecta.


    Las especies En Peligro Crítico y En Peligro, constituyen mayoría en las amenazadas, y también son las más preocupantes para la comunidad científica, ya que representan el 81,2% de toda la flora amenazada. La elevada suma en las categorías CR y EN se debe a que en su mayoría constituyen endemismos locales o distritales, con área de ocupación y/o extensión muy reducidas.


    Contrario a lo reportado para la flora amenazada de Cuba (Berazaín et al., 2005), donde predominan los arbustos, seguidos por las hierbas y los árboles, en Pinar del Río el tipo biológico mejor representado son las hierbas (tabla 2), seguido de arbustos, coincidiendo con el espectro biológico de la provincia, donde predominan pinares abiertos y sabanas seminaturales, ya que tienen suficiente luz, pero escasos nutrientes, lo que no favorece la abundancia de especies de gran biomasa. Las extensas áreas de sustratos arenoso-cuarcítico tributan a las altas cifras de hierbas amenazadas.


    



    Tabla 2.


    Formas biológicas (hábito) de los taxones amenazados por categoría.


    
      
        
        
        
        
        
        
      

      
        
          	
            HÁBITO

          

          	
            EX

          

          	
            CR

          

          	
            EN

          

          	
            VU

          

          	
            TOTAL

          
        


        
          	
            Hierba

          

          	
            4

          

          	
            86

          

          	
            45

          

          	
            24

          

          	
            159

          
        


        
          	
            Arbusto

          

          	
            2

          

          	
            58

          

          	
            38

          

          	
            25

          

          	
            123

          
        


        
          	
            Árbol

          

          	

          	
            26

          

          	
            15

          

          	
            5

          

          	
            46

          
        


        
          	
            Liana

          

          	

          	
            8

          

          	
            5

          

          	
            5

          

          	
            18

          
        

      
    


    

    



    Las Magnoliopsida (dicotiledóneas) y las Liliopsida (monocotiledóneas) constituyen las Magnoliophyta o plantas con flores, también llamadas angiospermas. Ocupan el grupo más amplio y diversificado dentro del reino de las Plantas, las cuales se han adaptado a ocupar la mayor cantidad de nichos ecológicos existentes sobre la Tierra. La flora de la provincia Pinar del Río guarda estrecha relación con el comportamiento de este grupo a nivel mundial, siendo el de mayor cantidad de especies amenazadas, entre ellas: 6 extinciones: 3 extintas y 2 extinciones regionales en Magnoliopsida, y 1 extinta en Liliopsida. Las Polypodiopsida están integradas por los helechos, que, siendo plantas primitivas, han logrado desarrollar adaptaciones especiales a los climas preponderantes del trópico húmedo, ocupando el tercer lugar en cuanto a diversidad. Finalmente, las Cycadopsida (cícadas y plantas afines) y las Lycopodiopsida (licopodios y plantas afines), son grupos primitivos con escasa diversidad a nivel mundial y de Cuba en particular (tabla 3).


    



    Tabla 3.


    Amenazadas por grupos taxonómicos.


    
      
        
        
        
        
        
        
      

      
        
          	
            CLASES

          

          	
            EX

          

          	
            CR

          

          	
            EN

          

          	
            VU

          

          	
            TOTAL

          
        


        
          	
            Magnoliopsida

          

          	
            5

          

          	
            126

          

          	
            76

          

          	
            47

          

          	
            254

          
        


        
          	
            Liliopsida

          

          	
            1

          

          	
            39

          

          	
            22

          

          	
            6

          

          	
            68

          
        


        
          	
            Polypodiopsida

          

          	

          	
            11

          

          	
            4

          

          	
            6

          

          	
            21

          
        


        
          	
            Cycadopsida

          

          	

          	
            1

          

          	
            1

          

          	

          	
            2

          
        


        
          	
            Lycopodiopsida

          

          	

          	
            1

          

          	

          	

          	
            1

          
        

      
    


    

    



    Se mantiene correspondencia entre las familias de mayor diversidad en Cuba con las de mayor número de especies amenazadas (tabla 4), lo que se pone de manifiesto en Myrtaceae, Asteraceae, Euphorbiaceae, Rubiaceae, Melastomataceae, Poaceae, Fabaceae y Orchidaceae. Otras familias de elevada taxa amenazada son Rutaceae, Sterculiaceae, Piperaceae y Scrophulariaceae. Sin embargo, llama la atención el caso de Eriocaulaceae, Xyridaceae y Lentibulariaceae, que no presentan alta diversidad en la isla, pero sí en la provincia; por contener la mayor área de sustratos arenoso-cuarcítico del país, que representa un medio pobre en nutrientes, donde crecen la mayor parte de los taxones de las familias señaladas y se destacan insectívoras (figura 1), capaces de obtener los nutrientes deficitarios en el suelo, del cuerpo de pequeños insectos, mediante mecanismos a veces espectaculares.


    

    [image: ]


    Figura 1. Géneros de insectívoras presentes en las arenas de cuarzo de Pinar del Río (de izquierda a derecha, representantes de los géneros Drosera, Utricularia y Pinguicula).


    

    



    Tabla 4.


    Familias con mayor número de taxones amenazados.


    
      
        
        
        
        
        
        
        
      

      
        
          	
            Familia

          

          	
            EX

          

          	
            CR

          

          	
            EN

          

          	
            VU

          

          	
            TOTAL

          
        


        
          	
            Myrtaceae

          

          	

          	
            14

          

          	
            3

          

          	
            4

          

          	
            21

          
        


        
          	
            Asteraceae

          

          	

          	
            9

          

          	
            7

          

          	
            3

          

          	
            19

          
        


        
          	
            Euphorbiaceae

          

          	

          	
            7

          

          	
            5

          

          	
            4

          

          	
            16

          
        


        
          	
            Eriocaulaceae

          

          	
            1

          

          	
            9

          

          	
            3

          

          	

          	
            13

          
        


        
          	
            Rubiaceae

          

          	
            1

          

          	
            6

          

          	
            2

          

          	
            2

          

          	
            11

          
        


        
          	
            Xyridaceae

          

          	

          	
            8

          

          	
            2

          

          	
            1

          

          	
            11

          
        


        
          	
            Melastomataceae

          

          	

          	
            8

          

          	
            2

          

          	
            1

          

          	
            11

          
        


        
          	
            Poaceae

          

          	

          	
            3

          

          	
            4

          

          	
            2

          

          	
            9

          
        


        
          	
            Rutaceae

          

          	

          	
            5

          

          	
            3

          

          	
            1

          

          	
            9

          
        


        
          	
            Fabaceae

          

          	

          	
            5

          

          	
            2

          

          	
            1

          

          	
            8

          
        


        
          	
            Lentibulariaceae

          

          	

          	
            8

          

          	

          	

          	
            8

          
        


        
          	
            Sterculiaceae

          

          	

          	
            3

          

          	
            3

          

          	
            2

          

          	
            8

          
        


        
          	
            Orchidaceae

          

          	

          	
            4

          

          	
            1

          

          	
            2

          

          	
            7

          
        


        
          	
            Piperaceae

          

          	

          	
            3

          

          	
            2

          

          	
            2

          

          	
            7

          
        


        
          	
            Scrophulariaceae

          

          	

          	
            3

          

          	
            3

          

          	

          	
            6

          
        

      
    


    

    



    La ecología de los ecosistemas de estas arenas se caracteriza por su fragilidad ante diferentes impactos, lo que ha sucedido por cerca de cinco siglos de explotación; por ello aparecen 32 taxones amenazados de estas familias escasamente representadas en el resto del territorio nacional.


    Existen otras 87 familias con especies amenazadas en la provincia Pinar del Río, pero con cinco o menos especies representadas.


    El reino florístico Neotropical, según estudios fitogeográficos de Good (1954) y Takhtadjan (1970), se divide en siete regiones. Cuba forma parte de la región del Caribe que cuenta con dos subregiones: México-Venezuela y Antillana. La subregión Antillana cuenta con seis provincias, siendo Cuba la más occidental.


    Dentro de la provincia fitogeográfica Cuba, la subprovincia Cuba occidental (Occidento-Cubanicum; Borhidi, 1996), comprende la totalidad del área de la provincia político-administrativa Pinar del Río y el municipio especial Isla de la Juventud, además de la franja litoral meridional de La Habana y la ciénaga de Zapata al sur de Matanzas.


    La provincia político-administrativa Pinar del Río, se extiende de SO a NE, ocupando una extensión de 10 904 km2. Limita al oeste con el Canal de Yucatán, que la separa de Cabo Catoche, territorio mexicano, por sólo 210 km; al Norte las aguas del Golfo de México, al Sur las del mar Caribe occidental y al Este con la provincia La Habana.


    Su núcleo central está formado por la cordillera de Guaniguanico (figura 2), que se extiende por una superficie de 3 710 km2, que representa un tercio del territorio, bordeada casi en su totalidad por llanuras marginales que ocupan el resto de la provincia.


    
[image: ]


    Figura 2. Cordillera de Guaniguanico bordeada casi en su totalidad por llanuras marginales, que conforman la Provincia Pinar del Río.


    

    



    La cordillera de Guaniguanico no es homogénea (figura 3), presenta diferencias que permiten destacar al occidente la Sierra de Los Órganos sensu lato, ocupando una superficie de 2 860 km2, mientras la Sierra del Rosario al oriente sólo comprende el 23 % restante.


    La Sierra de Los Órganos sensu lato, por su litología, presenta dos unidades bien diferenciadas: Alturas de Pizarras y Sierra de Los Órganos sensu stricto. Las primeras abarcan el 80% del área y están formadas mayormente por rocas compuestas por arenas de cuarzo, arcillas y fragmentos de cuarzo, mientras que la segunda, conocida también como Faja de Mogotes, ocupa sólo 570 km2 y está compuesta predominantemente por rocas calizas.


    La Faja de Mogotes (Sierra de Los Órganos sensu stricto), es un paisaje cárstico donde, como elemento positivo del relieve, aparecen mogotes, solitarios, aunque generalmente agrupados y son llamados sierras, de las cuales existen más de una veintena de diferentes dimensiones y altitudes dispuestas longitudinalmente por más de 100 km, ocupando un ancho promedio menor de tres kilómetros. Las sierras están separadas por cañones fluviales abandonados que ocuparon y ampliaron grietas y fallas, por lo que son considerados montes islas. El punto culminante alcanza 617 m snm, pero su altitud media no supera los 400 m.


    Esta alargada faja en forma de arco presenta variaciones climáticas, por diferencia en el valor de las precipitaciones; la suma anual promedio varía de 1 200 mm, al occidente, mientras en el oriente se alcanzan hasta 2 000 mm. Por su disposición E-O, próxima y al sur del Trópico de Cáncer, tienen mayor exposición solar hacia la parte meridional, por lo que la hace más seca. La complejidad del relieve cárstico con drenaje subterráneo, dolinas interiores y cuevas transfluentes, permite la existencia de múltiples variaciones ecológicas con gran diversidad de hábitats.


    
[image: ]


    Figura 3. Unidades que conforman la cordillera de Guaniguanico.


    

    



    El contacto entre la Faja de Mogotes y las Alturas de Pizarras, está ocupado por depresiones longitudinales, conocidas como valles, planos a ondulados, con valores aproximados de 100 m de altitud, lo que determina una disección vertical pronunciada que puede alcanzar hasta más de 450 m.


    Las Alturas de Pizarras que rodean la Faja de Mogotes, son elevaciones colinosas con una altitud promedio que no sobrepasa los 250 m, aunque algunas áreas coronadas con mantos metamórficos sobrepasan los 400 m, formados por pizarras, esquistos y areniscas de cuarzo. Su relieve erosivo denudativo con laderas poco inclinadas, cimas suaves y drenaje superficial permite la existencia de interfluvios secos y corrientes fluviales dendríticas con cierto humedecimiento, donde ocurren procesos de acumulación que dependen de la pendiente y del caudal de la arroyada.


    La porción oriental de la cordillera de Guaniguanico, Sierra del Rosario, es la de mayor variedad litológica. De forma general, se puede diferenciar la parte meridional, compuesta mayormente por calizas; la septentrional, por rocas areno-arcillosas, efusivo-sedimentarias y serpentinas; y hacia el noroccidente, Guajaibón-Sierra Azul, por calizas con existencia de horizontes bauxíticos.


    En el límite norte de la cordillera, y en contacto con sus dos partes, aflora un macizo de rocas ultrabásicas: la altiplanicie de Cajálbana, con 466 m de altitud y cerca de 90 km2, donde afloran serpentinas de origen ígneo intrusivo, que se extienden hasta el litoral, donde una franja estrecha aparece cubierta por calizas arrecifales.


    Las llanuras marginales (figura 4) se extienden desde los flancos sur y occidente de la cordillera hasta el talud insular, y están compuestas por sedimentos provenientes de ella. El nororiente está ocupado por alturas y llanuras; las alturas, mayormente de serpentina de origen ígneo intrusivo, de afloramientos lineales paralelos, al sistema montañosos, y las llanuras, mayormente de calizas arrecifales.
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    Figura 4. Elementos que bordean la cordillera de Guaniguanico.


    

    



    La llanura sur se forma a partir de los sedimentos depositados sobre un basamento tranquilo de calizas margosas miocénicas. En dependencia de los sedimentos de la cordillera de donde provienen, puede diferenciarse el suroccidente del suroriente. Al occidente los materiales son mayormente areno-arcillosos de las Alturas de Pizarras, mientras al oriente son muy diversos, por la variabilidad litológica de la Sierra del Rosario.


    Al tener la cordillera su zona periclinal inclinada hacia el sur, la llanura suroccidental se une a la occidental a través de una estrecha franja terrestre. La llanura occidental mantiene las mismas características de la suroccidental: en ambas ocurren procesos de lixiviación, quedando áreas superficiales en parches de arenas de cuarzo de hasta un 99% de pureza. Contrariamente, en la llanura oriental los sedimentos son variados, mayormente arcillosos y las arenas de cuarzo no son abundantes, por lo que no existe proceso similar.


    La existencia de un bloque neotectónico que comenzó a elevarse en el Plioceno, permitió la existencia de un estrecho marino, hoy ocupado por una ciénaga interior que separa la península de Guanahacabibes, una llanura cárstica baja de cuatro metros de altitud promedio. La elevación de este bloque determinó la traslación de la desembocadura de la mayor corriente fluvial del occidente cubano, el río Cuyaguateje, de oeste a este. La acumulación de gran cantidad de sedimentos areno-arcillosos sobre calizas miocénicas que ocupan el istmo, determina la ocurrencia de procesos cársticos sufosivos que permiten la existencia de más de 2000 cuerpos de agua, convertiendo a esta área en la mayor llanura lacustre del país.


    La llanura septentrional occidental se forma a expensas de los valles fluviales y del desgaste de los interfluvios de las Alturas de Pizarras del Norte, por ello presenta muy poco desarrollo transversal con colinas residuales muy cercanas al litoral. Ocurren acumulaciones arenosas cuarcíticas en áreas litorales no existiendo procesos cársticos sufosivos.


    Por su parte, el oriente septentrional de la cordillera está ocupado por alturas y llanuras que presentan un límite difuso con la Sierra del Rosario. Las alturas y llanuras del nordeste presentan mayormente un basamento de rocas ultrabásicas, mientras que una estrecha franja litoral aparece con calizas arrecifales y depósitos de playas.
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    Figura 5. Fitoregionalización de la provincia Pinar del Río.


    

    



    Todo este panorama físico geográfico es la causa del complejo mosaico ecológico que conforma la provincia político-administrativa Pinar del Río, la que consecuentemente se refleja en la fisionomía de la vegetación y su composición florística, permitiendo distinguir 6 distritos fitogeográficos principales (Borhidi, 1996): Guanahacabibense, Sabaloense, Pinarense, Viñalense, Cajalbanense y Rosariense (figura 5).


    El distrito Sabaloense tiene su mayor área en la llanura fluvio-marina y lacuno-palustre del sur y suroccidente, la cual dispone de un basamento carbonatado miocénico, enmascarado por acumulación areno arcillosa proveniente de las Alturas de Pizarras. Ocurren procesos de lixiviación de arcillas a través de arenas, quedando las partículas coloidales en una capa inferior impermeable, donde las arenas de cuarzo no consolidadas y muy puras se mantienen en superficie. Por ello, el sustrato arenoso cuarcítico es deficitario en nutrientes y muy ácido. La media histórica anual de la temperatura mínima cercana a los 23°C, y la suma de precipitaciones anuales por debajo de 1 200 mm, lo hace un tipo de paisaje cálido y poco lluvioso, mientras que por tener más del 70% de las lluvias en el período hidrológico húmedo, se considera de subtipo muy húmedo y seco. El comportamiento de estos parámetros meteorológicos, unido a la existencia de un acuífero libre por encima de la capa impermeable de arcillas, hace que sufra inundaciones anuales en el período hidrológico húmedo, desde finales de mayo hasta mediado noviembre, mientras que al final del seco sufre la sequía extrema con déficit del preciado líquido.
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    Figura 6. Pinares sobre arenas de cuarzo en Santa Teresa, área protegida Sabanalamar-San Ubaldo (distrito Sabaloense). Foto de A. J. Urquiola.


    

    



    El relieve llano y cercano a la costa, permitió su explotación temprana desde el siglo XVI, ya que existieron asentamientos para los preparativos de la conquista de México (Alonso, 1986). Esta accesibilidad permitió la tala de sus bosques siempreverde micrófilos, latifolios en galería y pinares. Le siguió a la tala su posterior utilización para la ganadería extensiva primero y el cultivo de tabaco rubio, más tarde cítricos y otros cultivos; además de haber sido objeto de explotación minera, por la facilidad y calidad de sus arenas y arcillas. Si en la actualidad existen aún reductos de estos ecosistemas (figura 6), se debe a las reservas mineras de arena sílice en algunas partes, muy valiosas para la industria óptica y electrónica.


    Los ecosistemas lacuno-palustres (figura 7) no han corrido mejor suerte. La agricultura en sus proximidades permitió el abasto de agua para regadío sin tener que recurrir a la construcción de pozos. Asimismo el uso de fertilizantes y su acumulación en cuerpos de agua, promueve la eutroficación, lo que, unido a la deposición por erosión, provoca la colmatación acelerada y desaparición de muchos acuatorios naturales, con la consecuente pérdida de la biota original.
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    Figura 7. Laguna sobre arenas de cuarzo (distrito Sabaloense). Foto de A. J. Urquiola.


    

    



    El distrito Sabaloense cuenta con el mayor número de taxones amenazados (figura 8) debido a la existencia de un elevado endemismo, determinado por escasez de nutrientes y alternancia de períodos de humedecimiento/sequía, lo que condiciona una flórula especializada en estos sustratos de condiciones de estacionalidad y nutrientes muy extremos.


    Esta flórula proviene de ecótopos antiguos emergidos desde el Terciario, habitando en la actualidad en áreas de formación geológica pliopleistocénica, las cuales ocuparon extensas áreas subaéreas entre Pinar del Río e Isla de la Juventud durante la última glaciación, hoy confinadas a pequeños reductos discontinuos. Como Borhidi (1996) apuntó, debe considerarse además que este distrito fue el sitio para que numerosos endemismos formados en las Alturas de Pizarras encontraran refugio, constituyendo endemismos conservativos en lugar de progresivos.
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    Figura 8. Taxones amenazados por distritos fitogeográficos.


    

    



    El distrito Viñalense ocupa toda la faja de mogotes (figura 9) de la Sierra de Los Órganos. Las rocas calizas de edad jurásico superior hasta paleógeno, plegadas, falladas y agrietadas que la constituyen, afloran en forma de arco lineal por más de 100 km, con un ancho variable entre 1-4 km. Las corrientes fluviales alóctonas, al pasar a través de ellas, las seccionaron en montes-islas con cierta independencia, separados por cañones fluviales, por lo que se presenta como un área discontinua. El tiempo de emersión, basamento carbonatado con procesos cársticos, unido a latitud, altitud, disposición general O-E, permiten diferencias de exposición solar, humedad, viento y profundidad del sustrato; por lo que existen condiciones ecológicas muy variables, con gran diversidad de ecótopos, que determinaron la especiación, lo que explica el alto endemismo de su flórula.
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    Figura 9. Vista del mogote Guachinango (distrito Viñalense). Foto de A. J. Urquiola.


    

    



    El distrito Cajalbanense representa el afloramiento de rocas ultramáficas más occidental del país; el tiempo de emersión, área reducida, aislamiento ecológico y geográfico con otras áreas de litología similar, son probablemente la causa de una de las densidades de endemismos más elevadas del archipiélago cubano, sólo comparable con áreas de serpentinas del noreste cubano. El promedio de temperatura mínima anual cercano a 23 °C, con la suma de precipitaciones promedio anual mayor de 1 800 mm, hacen que este paisaje sea cálido y lluvioso. Al caer el 70% de la lluvia en el período húmedo, hace que exista un déficit de humedad extrema en el período seco, por lo que puede considerarse como subtipo muy húmedo y seco. No obstante la tipología del paisaje, la efectividad de la lluvia es mínima dado el excelente escurrimiento del sustrato.
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    Figura 10. Pinares y Cuabales de Cajálbana (distrito Cajalbanense). Foto de Sidney Novoa.


    

    



    El fenómeno de la serpentinomorfosis, que condiciona una flora relicta, xerofítica (figura 10) y tolerante a la presencia de metales pesados y magnesio, elemento tóxico para otras plantas, es un factor que se suma al sustrato esquelético y medianamente seco a muy seco estacionalmente.


    La pequeña superficie del distrito, sumado a la existencia de bosques de pinos, donde el sustrato es más potente; latifolios en galería donde existen corrientes fluviales y, matorrales xeromorfos, donde el suelo es esquelético; unido a su fácil accesibilidad por la ladera norte, convirtió en objeto de la tala temprana de sus bosques; lo que explica en parte la gran cantidad de especies amenazadas que exhibe.


    Los restantes distritos cuentan con menor número de endemismos exclusivos. En el caso del Guanahacabibense (figura 11), debido a su emersión reciente, probablemente plio-pleistocénica. En el caso de Rosariense (figura 12) y Pinarense (figura 13), no obstante la antigüedad de su emersión, presentan mayor área y condicionantes menos extremas, debido a un mayor contenido de nutrientes y capacidad para retener agua, constituyendo corredores para la flórula de los restantes distritos. Ello explica la escasez de endemismos propios en contradicción con la antigüedad de su emersión.
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    Figura 11. Complejos de vegetación de costa arenosa y rocosa en los farallones de la costa sur de la península Guanahacabibes (distrito Guanahacabibense). Foto de A. J. Urquiola.
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    Figura 12. Vista del Pan de Guajaibón (distrito Rosariense). Foto de Gerardo Stübing.


    

    



    
[image: ]


    Figura 13. Vista de bosque de pinos (distrito Pinarense). Foto de Gerardo Stübing.


    

    

    



    Los municipios de la provincia Pinar del Río que poseen mayor número de especies amenazadas son Sandino, La Palma, Guane, Viñales, Mantua y Bahía Honda (figura 14). Cuentan con un número entre 118 y 50 taxones. En Sandino se encuentra parte de la llanura lacustre mayor de Cuba, que a su vez representa una importante área del distrito Sabaloense e íntegramente el distrito Guanahacabibense. La Palma atesora el mayor núcleo del distrito Cajalbanense, junto a parte de los distritos Viñalense (mogotes de la Sierra Los Órganos) y Pinarense (Alturas de Pizarras). Guane, hacia el sur y occidente, incluye una pequeña, pero importante, porción del distrito Sabaloense, amén del extremo occidental del Viñalense y parte del suroeste del Pinarense, con importantes áreas conservadas o seminaturales de estos últimos. Viñales cuenta con el principal centro de endemismo del distrito Viñalense (mogotes), con más de 25 endemismos locales y además con una extensa área del centroriente del distrito Pinarense. En Mantua se localiza la porción nororiental del distrito Sabaloense, aislada geográfica y ecológicamente de las áreas del Sur, lo que explica presencia de endemismos locales; por otro lado, cuenta con importantes enclaves del distrito Pinarense con sustratos constituidos por areniscas cuarcíticas. Bahía Honda, a su vez, cuenta con el Pan de Guajaibón, la mayor elevación del occidente cubano, perteneciente al distrito Rosariense, así como con importantes reductos del distrito Cajalbanense, que han sido lugares clásicos de colectas de numerosos taxones, pero que han sido total o parcialmente degradados.
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    Figura 14. Taxones amenazados por municipios político-administrativos. Las abreviaturas para Municipio son: San, Sandino; Gua, Guane; Man, Mantua; MMa, Minas de Matahambre; Viñ, Viñales; LaP, La Palma; BHo, Bahía Honda; SLu, San Luis; SJu, San Juan; PRi, Pinar del Río; CSu, Consolación del Sur; LoP, Los Palacios; SCr, San Cristóbal; Can, Candelaria.


    

    



    En cuanto a tipos de vegetación, la formación bosque de pinos es la que más taxones amenazados exhibe (95), ya que la misma se encuentra en cuatro de los distritos: Sabaloense, Pinarense, Cajalbanense y Rosariense, destacándose entre ellos en número de taxones Sabaloense y Cajalbanense por las razones antes descritas. El complejo de vegetación de mogotes ocupa el segundo lugar en número de especies amenazadas, lo que guarda relación con el elevado endemismo local y distrital que se evidencia en los mogotes del distrito Viñalense, así como también en el distrito Rosariense, particularmente, el Pan de Guajaibón.


    



    Tabla 5.


    Taxones amenazados por formaciones vegetales.


    
      
        
        
        
        
        
        
      

      
        
          	
            FORMACIÓN VEGETAL

          

          	
            EX

          

          	
            CR

          

          	
            EN

          

          	
            VU

          

          	
            TOTAL

          
        


        
          	
            Bosque de pinos (pinares)

          

          	
            1

          

          	
            49

          

          	
            30

          

          	
            16

          

          	
            96

          
        


        
          	
            Complejo de vegetación de mogotes

          

          	
            3

          

          	
            30

          

          	
            31

          

          	
            19

          

          	
            83

          
        


        
          	
            Sabanas s. l.

          

          	
            1

          

          	
            32

          

          	
            23

          

          	
            14

          

          	
            70

          
        


        
          	
            Formaciones acuáticas

          

          	
            2

          

          	
            34

          

          	
            14

          

          	
            8

          

          	
            58

          
        


        
          	
            Matorrales xeromorfos sobre serpentina

          

          	
            1

          

          	
            28

          

          	
            12

          

          	
            11

          

          	
            52

          
        


        
          	
            Bosque de galería

          

          	

          	
            29

          

          	
            18

          

          	
            4

          

          	
            51

          
        


        
          	
            Bosque semideciduo mesófilo

          

          	

          	
            13

          

          	
            8

          

          	
            5

          

          	
            26

          
        


        
          	
            Bosque siempreverde micrófilo

          

          	

          	
            8

          

          	
            4

          

          	
            4

          

          	
            16

          
        


        
          	
            Matorral xeromorfo costero y subcostero

          

          	

          	
            9

          

          	
            5

          

          	
            1

          

          	
            15

          
        


        
          	
            Bosque siempreverde mesófilo

          

          	

          	
            9

          

          	
            2

          

          	
            2

          

          	
            13

          
        


        
          	
            Complejo de vegetación de costa arenosa

          

          	

          	
            3

          

          	

          	

          	
            3

          
        


        
          	
            Bosque de mangles (manglar)

          

          	

          	
            1

          

          	
            1

          

          	

          	
            2

          
        

      
    


    

    



    Las sabanas seminaturales y antrópicas son el resultado de la degradación del escaso estrato arbóreo, mayormente en los pinares sobre arenas cuarcíticas, por lo que, en muchos casos, conservan aún los taxones originales bajo la acción de diferentes amenazas como la explotación agrícola, ganadera y minera, además de la invasión de especies exóticas, entre otros.


    Un lugar principal en cuanto a las especies amenazadas lo ocupan las comunidades acuáticas, especialmente lagunas intermitentes y permanentes de la llanura occidental y suroccidental, sobre sustratos arenoso-cuarcíticos, las cuales representan ecosistemas muy frágiles. Un rasgo sobresaliente es la estacionalidad que se manifiesta por una sobresaturación de agua durante la hidrofase, mientras que en la xerofase se resecan, al punto que las plantas de una y otra fase son completamente excluyentes en determinados períodos del año. Estas especies, además, son muy sensibles a cualquier impacto antrópico, por lo cual se reportan extinciones y numerosas en Peligro Crítico o en Peligro.


    Aunque los matorrales xeromorfos sobre serpentina no ocupan grandes áreas, reúnen numerosos taxones amenazados, coincidiendo con el alto endemismo del distrito Cajalbanense y parte del distrito Rosariense. En general, las áreas de ocupación y extensión reducidas en esta formación, son el elemento fundamental que determina la categoría de amenazada para estas especies.


    Los bosques de galería constituyen comunidades lineales, que ocupan los cauces fluviales, limítrofes transversalmente con diferentes formaciones. En Alturas de Pizarras, Sierra del Rosario septentrional y Cajálbana, por existir drenaje dendrítico ocupan gran espacio. El relativo aislamiento de las poblaciones hace a estas especies endémicas muy vulnerables a los impactos. Por otro lado, al tener áreas de ocupación lineales, presentan grandes fronteras con tierras de cultivo, lo que les ha deparado una antropización temprana, desde el siglo XVI. Ello contribuyó posteriormente al asentamiento de Syzygium jambos (pomarrosa), exótica invasora con preferencia por lugares húmedos, la cual desplazó a las especies nativas, alterando el equilibrio ecológico de la formación.


    De los 340 taxones no extintos presentes en Pinar del Río, 230 (el 66,47% de la flora amenazada de la provincia) se encuentran dentro el Sistema Nacional de Áreas Protegidas (SNAP) (figura 15), pero aún permanecen fuera unas 110 especies (el 33,53%), unas 51 En Peligro Crítico, 32 En Peligro y 27 en la categoría Vulnerable.
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    Figura 15. Cantidad de Taxones amenazados por Áreas Protegidas de significación nacional del SNAP en la provincia de Pinar del Río. Las siglas corresponden respectivamente a: PNG, Parque Nacional Guanahacabibes; PNV, Parque Nacional Viñales; Uba, Reserva Florística Manejada Sabanalamar-San Ubaldo; Mil, Área Protegida de Recursos Manejados Mil Cumbres; Sal, Reserva Natural El Salón y Pel, Reserva Natural Las Peladas.


    

    



    Si se tiene en cuenta el Sistema Provincial de Áreas Protegidas (SPAP), quedan fuera de toda protección futura 62 especies. Este elemento es de suma importancia, pues aunque existe un SPAP, no cuenta con administraciones y planes de manejo, ni todas las especies amenazadas están dentro de sus límites. Por otro lado, muchos taxones amenazados tienen poblaciones muy fragmentadas, y ocupan reductos de ecótopos restringidos y frágiles, lo que entorpece acciones de conservación in situ que permitan garantizar la estabilidad y supervivencia de la biota que atesoran.


    La relación de especies fuera del SNAP en Pinar del Río, debe servir de base para acciones de conservación in situ, de pobladores e instituciones que se encuentren cercanas a ellas, haciendo realidad la idea de la participación colectiva, como se expresa en los programas educativos ambientales.


    La conservación in situ, a veces se complementa con la ex situ, como puede ejemplificarse a través de la experiencia propia con una especie categorizada en CR (Peligro Crítico) y que estuvo por un tiempo propuesta EW (Extinta en la vida silvestre). Se trata de la especie Byrsonima roigii (figura 16), la cual durante la década de los años 80 y con la motivación de propagarla como frutal, se ensayó con semillas que no germinaron, por lo que se experimentó a través de injertos sobre Byrsonima crassifolia, el “peralejo de pinar”, con exitoso resultado. Hoy se conservan 7 individuos de la especie, que servirán como base para acciones de propagación con vistas a su reintroducción en el hábitat natural, ya que la acción de huracanes y la tala llevaron a la especie al borde de la extinción.
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    Figura 16. Planta de Byrsonima roigii creciendo en el Jardín Botánico de Pinar del Río.


    

    



    En consonancia con lo anterior, el material genético representativo de las poblaciones existentes en la naturaleza, debidamente seleccionado y propagado ex situ, permite llevar a cabo acciones de restitución en poblaciones que han tenido disminución de sus efectivos por diferentes causas, o bien reintroducción en lugares donde se conocía su existencia y ha desaparecido, trayendo como consecuencia su recuperación.


    Por ello, las instituciones vinculadas con la conservación de la biodiversidad deben asesorar y prestar la ayuda necesaria en esta loable labor; además de promover acciones consistentes en búsqueda de semillas y otros propágulos, procurando la mayor diversidad genética posible de poblaciones del taxón y posteriormente llevarlas a viveros experimentales para obtener individuos que puedan sobrevivir a la extinción, agudizada además en la actualidad por agravamiento de los cambios globales. No se ha experimentado suficiente con la reproducción de muchas especies amenazadas, por lo que se imponen tareas que los especialistas deben enfrentar para dar respuesta a objetivos esenciales. En tal sentido, la fitotecnia de ciertas especies amenazadas pudiera contribuir al uso sostenible de las mismas, una vez que esté asegurada su recuperación en las áreas naturales de distribución después de llevar a cabo labores de introducción y reintroducción.


    La reproducción de plántulas, por tanto, puede contribuir y ser una vía eficaz para garantizar la supervivencia de plantas amenazadas, siempre que se cumplan los preceptos de la biología de la conservación, pues, de lo contrario, los resultados pueden ser negativos, incluyendo la propia extinción de la especie. La selección de un mutante o un poliploide en una población, y llevado a cultivo ex situ en lugar del genotipo normal, puede traer consigo la extinción del taxón en cuestión, simplemente porque el material escogido pudiera ser más competitivo e impedir el desarrollo y estabilidad del taxón normal con menos posibilidades adaptativas. Por ello, las labores de conservación ex situ deben llevarse a cabo con la asesoría y orientación de especialistas de la conservación, a fin de llevar a cabo la labor efectiva y profesional que se requiere.


    Las áreas protegidas que cuentan con especies amenazadas necesitan del conocimiento de su distribución y localización, como vía de hacer efectivos sus programas de gestión y manejo de flora, a la vez que dan respuesta a otros programas, para los cuales necesitan de cobertura vegetal para restaurar ecosistemas, para alimento, refugio o hábitat de animales, o para mostrar a visitantes el patrimonio verde, sin tener que irrumpir en zonas de conservación.


    Tales actividades se convierten en dispositivos para el desarrollo de la educación ambiental para la conservación, como forma de actuación real y concreta, que permite tomar conciencia efectiva sobre las especies amenazadas de extinción en su entorno. Todos los actores locales, centros educacionales de diferentes niveles, campesinos individuales, amas de casa y otros pobladores de comunidades cercanas a los enclaves donde se localizan las especies amenazadas pueden participar activamente.


    Estas labores deben ser orientadas y asesoradas debidamente por áreas protegidas, jardines botánicos y otras instituciones con especialistas en conservación. Éstos deben promover estrategias integradas in situ-ex situ, teniendo en cuenta la situación particular del taxón y con la perspectiva de la recuperación de la especie, no como un individuo aislado, sino como población y como parte de comunidades, ecosistemas y paisajes.


    Como dijera nuestro Héroe Nacional José Martí: «...la verdadera medicina no es la que cura sino la que previene». Llevando esta máxima al tema de la conservación, para prevenir la extinción es preciso la conservación in situ, a través de la creación de áreas protegidas y, cuando sea preciso, llevar a cabo conservación ex situ, especialmente en aquellos taxones distribuidos fuera del amparo del sistema nacional de áreas protegidas.


    La estrategia debe contribuir, en definitiva, a que los habitantes del futuro tengan la posibilidad de conocer, disfrutar y utilizar racionalmente el mundo vegetal que la naturaleza ha creado a lo largo del proceso evolutivo. Hoy, aun bajo los efectos de los cambios globales, la generación actual tiene la responsabilidad de legarle a las venideras un mundo mejor, donde las plantas, animales y demás seres que nos rodean, no son un regalo, sino una deuda que debemos saldar con nuestros descendientes.


    Si los decisores en materia de medio ambiente, organismos, instituciones, profesores, estudiantes y población en general, ven en la presente obra un aliado para contribuir y hacer realidad los compromisos del País ante el pueblo, organismos regionales e internacionales, entonces se habrán cumplido los objetivos que una vez nos movieron a desarrollar el presente proyecto, y estaremos motivados para emprender otros empeños similares.
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    Fichas de los taxones


    ACANTHACEAE


    

    



    



    1. Ancistranthus harpochiloides


    (Griseb.) Lindau, in Symb. Antill. 2: 226. 1900.


    

    



    Sinónimo: Dianthera harpochiloides Griseb.


    Nombre Común: No tiene.


    Tipo Biológico:


    Hierba (nanofanerófita).


    Diagnosis: Hierbas con hojas simples, opuestas, oblongas, enteras, largamente acuminadas, 5-12 cm de largo por 2,5-4 cm de ancho; flores en panojas dicasiales, terminales; cáliz 5 lobulado, los lóbulos lanceolado-lineares; corola amarilla, tubo algo ensanchado arriba, limbo profundamente 2-labiado, encorvado, labio superior brevemente 2-dentado en el ápice, el inferior 3-lobulado, el lóbulo medio mayor; cápsula oblonga, 2-4-sperma. Género monoespecífico y endémico.


    

    [image: ]


    Ancistranthus harpochiloides (en Moncada, Viñales).


    Foto de Gerardo Stübing.


    

    



    Distribución y ecología:


    Endemismo de Pinar del Río: Minas de Matahambre (sierra Sumidero) hasta Viñales (sierra San Vicente). En complejo de vegetación de mogotes, sobre rendzina húmica entre rocas calizas de laderas y taludes, tanto en lugares sombríos como soleados.
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    Distribución en el distrito Viñalense.


    

    



    Presencia en áreas protegidas: Parque Nacional Viñales.


    Cultivada ex situ en el Jardín Botánico de Pinar del Río.


    Categoría de amenaza: En Peligro (González-Torres et al., 2008b).


    Criterios: B1ab(i,ii,iii)+2ab(i,ii,iii).


    Amenazas actuales: Degradación de hábitat por interferencia humana y plagas de insectos.


    



    2. Justicia cubana


    Alain, in Contrib. Ocas. Mus. Hist. Nat. Col. De La Salle, Habana 15: 22. 1956.


    

    



    Nombre Común: No tiene.


    Tipo Biológico:


    Hierba (nanofanerófita).


    Diagnosis: Hierbas de lugares húmedos o palustres; ramas glabras o casi; hojas simples, opuestas, estrechamente oblongas, lanceoladas u oblanceoladas, de 4,5-7,5 cm, obtusamente acuminadas en el ápice, agudas en la base, glabras, el margen entero u ondulado; espigas axilares de hasta 12 cm, lampiñas; brácteas de 1-1,5 mm, acuminadas; lóbulos del cáliz 7-8,5 mm, lineares; corola blanca de 1,8-1,9 cm, glabra; cápsula oblongo-elíptica, estrechada en la base, 1,8 cm; semillas orbiculares de margen espinoso-ciliado.
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    Justicia cubana.


    Imagen obtenida por Talía Nodarse, a partir de material de herbario.


    

    



    Distribución y ecología:


    Endemismo de Pinar del Río: La Palma (La Ceja, a 1 km del entroque playa Pajarito). En comunidades acuáticas de agua dulce, sobre suelos turbo-húmicos palustres y orillas lacustres.
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    Distribución en el distrito Pinarense.


    

    



    Presencia en áreas protegidas: No.


    Categoría de amenaza: En Peligro Crítico (González-Torres et al., 2008b).


    Criterios: B1ab(iii)+2ab(iii);C2a(ii).


    Amenazas actuales: pérdida de hábitat por agricultura de subsistencia, plantas exóticas y animales domésticos.


    Observaciones: La especie se reporta en la literatura para «lagunas de Pinar del Río», lo que determinó la realización de expediciones con el interés de relocalizarla en alguno de los cuerpos de agua objeto de exploración. Sin embargo, a pesar de las acciones realizadas, no pudo ser encontrada, ni siquiera en la localidad de La Palma, donde fue vista hace algunos años.


    



    3. Justicia roigii


    Britton ex Alain, in Contrib. Ocas. Mus. Hist. Nat. Col. de La Salle, Habana 15:22. 1956.


    

    



    Nombre Común: No tiene.


    Tipo Biológico:


    Hierba (nanofanerófita).


    Diagnosis: Hierbas de tallos laxos, decumbentes, ramas pubescentes; hojas simples, opuestas, ovoides a elíptico-lanceoladas, 3,5-6 cm de largo por 1,5-3,5 cm de ancho, acuminadas en el ápice; espigas de 3-6 cm, pubescentes; brácteas lineal-oblongas, agudas, 7-8 mm; lóbulos del cáliz lineal-lanceolados, 12-13 mm, largo acuminados; corola morado-claro, de 3,5-4 cm, los lóbulos oblongos, de 1 cm; cápsula elíptica, de 12 mm, pubescente.
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    Justicia roigii (en La Costanera, sierra Ancón, Viñales).


    Foto de A. J. Urquiola.


    

    



    Distribución y ecología:


    Endemismo de Pinar del Río: Viñales (sierra Ancón, ladera norte del tercio oriental, próximo a la comunidad La Costanera). En complejo de vegetación de mogotes, ocupando el ecótopo de ladera, cercano a la base, sobre rendzina húmica entre rocas calizas, en lugares poco soleados de exposición norte.
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    Distribución en el distrito Viñalense.


    

    



    Presencia en áreas protegidas: Parque Nacional Viñales.


    La especie se cultiva exitosamente en el Jardín Botánico de Pinar del Río a partir de esquejes, en sustrato del lugar de origen mezclado con humus de lombriz en proporción 3:1.


    Categoría de amenaza: En Peligro Crítico (González-Torres et al., 2008b).


    Criterios: B1ab(v)+2ab(v), C2a(i,ii), D.


    Amenazas actuales: Degradación de hábitat por interferencia humana y agricultura de subsistencia.


    AGAVACEAE


    

    



    



    4. Agave cajalbanensis


    A. Álvarez, in Rev. Jard. Bot. Nac. Univ. Habana 1(2-3): 34. 1980.


    

    



    Nombre Común: No tiene.


    Tipo Biológico:


    Hierba (caméfita).


    Diagnosis: Planta de contorno hemisférico, con hojas en roseta, carnosas, rectas, con margen ondulado, gris-verdosas, algo opacas, oblanceoladas en sus dos tercios anteriores, 50-60 por 8-10 cm, espinas laterales recurvas; panícula grande de 3-6 m de alto; flores naranja o amarillentas; cápsula pequeña, 20-25 mm.
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    Agave cajalbanensis (en ladera sur de Cajálbana, La Palma).


    Foto de Sidney Novoa.


    

    



    Distribución y ecología:


    Endemismo de Pinar del Río: La Palma (Cajálbana). En matorral xeromorfo espinoso y pinares sobre serpentina, en sustrato rocoso o arcilloso húmico.
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    Distribución en el distrito Cajalbanense.


    

    



    Presencia en áreas protegidas: Área Protegida de Recursos Manejados Mil Cumbres.


    Se cultiva ex situ en el Jardín Botánico de Pinar del Río, a partir de plántulas recién germinadas en sustrato propio del lugar de origen.


    Categoría de amenaza: En Peligro Crítico (González-Torres et al., 2008b).


    Criterios: B1ab(ii,iii).


    Amenazas actuales: Pérdida y calidad de hábitat por agricultura de subsistencia, plantas exóticas y animales domésticos.


    ALISMATACEAE


    

    



    



    5. Echinodorus nymphaeifolius


    (Griseb.) Buchenau, Bot. Jahrb. Syst. 2: 483. 1882.


    

    



    Sinónimos: Alisma nymphaeifolium Griseb., Helianthium nymphaeifolium (Griseb.) Small.


    Nombre Común: No tiene.


    Tipo Biológico:


    Hierba (helo-hidrófita).


    Diagnosis: Hierbas acuáticas con rizomas; las hojas sumergidas flotadoras o emergidas; pecíolos hasta 50 cm; láminas aovadas, de 5-12 cm de largo por 1-9 cm de ancho, base atenuada o cordada, ápice obtuso, a veces agudo; inflorescencia en panícula; escapos hasta 70 cm, erectos, triangulares, verticilos 2-4-floros; sépalos 1-5 mm, reflejos; pétalos blancos; estambres mayormente 9; carpelos 6-9, glomérulos fructíferos 2-2,5 mm de largo por 2,5-3 mm de ancho, obovoides, desnudos; aquenios 1-1,5 de largo por 1 mm de ancho.
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    Echinodorus nymphaeifolius (en Laguna Vieja, Guane).


    Foto de L. González-Oliva.


    

    
 Distribución y ecología:


    Surcaribe y Cuba. En Pinar del Río: Guane (Laguna Vieja); además en Villa Clara, Camagüey, Granma y Holguín. En comunidades acuáticas de agua dulce sin preferencia especial por determinado tipo de suelo y pH.
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    Distribución en el distrito Sabaloense.


    

    



    Presencia en áreas protegidas: No.


    Categoría de amenaza: En Peligro (González-Torres et al., 2008b).


    Criterios: B2ab (ii,iii,iv); C1+2a (i).


    Amenazas actuales: Pérdida de hábitat debido a residuos contaminantes, actividad agrícola, ganadera, minera y plantas exóticas.


    



    6. Echinodorus tenellus


    (Mart.) Buchenau, Abh. Naturwiss. Vereine Bremen 2: 21. 1868.


    

    



    Sinónimos: Alisma tenellum Mart. in Schult. & Schult.f., Echinodorus parvulus Engelm. in A. Gray.


    Nombre Común: No tiene.


    Tipo Biológico:


    Hierba (helo-hidrófita).


    Diagnosis: Hierbas acuáticas con rizoma estolonífero, hojas sumergidas o emergidas; pecíolos 0,5-8 cm, ligeramente acanalados; láminas linear-lanceoladas, 1-3 cm de largo por 0,1-0,5 cm de ancho, base y ápice agudos; inflorescencia simple, reducida a una umbela, raramente ramificada; verticilos 1-3, 3-4 o más flores; brácteas 2-3 mm, connadas en la base; pedicelos 0,5-3 cm, erectos o recurvos; sépalos 1-2 mm, membranosos; pétalos blancos, cerca del doble de la longitud de los sépalos, emarginados en el ápice; estambres seis o nueve, filamentos 0,5 mm, anteras basifijas, 1 mm; carpelos 15-20; glomérulos fructíferos globosos, 2 mm, recubiertos por los sépalos; aquenios 1-1,5 mm de largo por 0,5 mm de ancho, obovoides; costillas dos o tres; pico estilar 0,1-0,3 mm.


    

    [image: ]


    Echinodorus tenellus.


    Imagen obtenida a partir de material de herbario.


    

    
 Distribución y ecología:


    Neotrópico. Cuba occidental-central. En Pinar del Río: Sandino (lagunas cercanas a Manuel Lazo); además, en Isla de la Juventud, Villa Clara y Sancti Spiritus. En comunidades acuáticas de agua dulce, sobre suelos arenoso-cuarcítico, turbo-húmicos palustres y orillas lacustres.
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    Distribución en el distrito Sabaloense.


    

    



    Presencia en áreas protegidas: No.


    Categoría de amenaza: En Peligro Crítico (González-Torres et al., 2008b).


    Criterios: B2ab(ii,iii).


    Amenazas actuales: Degradación de hábitat por residuos contaminantes, actividad agrícola, ganadera y efecto de especies exóticas.


    



    7. Sagittaria graminea


    Michx., Fl. Bor.-amer. 2: 190. 1803.


    

    



    Sinónimo: Sagittaria isoetíformes J. G. Sm.


    Nombre Común: No tiene.


    Tipo Biológico:


    Hierba (helo-hidrófita).


    Diagnosis: Rizoma corto y delgado, a menudo estolonífero; hojas erectas lineares, 3-16 cm, a menudo sin pecíolo y lámina diferenciada; inflorescencia simple; escapos 3-16 cm; verticilos 1-3, trifloros; brácteas aovadas, 2-3 mm, connadas en la base; flores pistiladas en los verticilos inferiores; pedicelos 1 cm; sépalos reflejos, 4-5 mm de largo por 2,5 mm de ancho; pétalos blancos, cerca del doble de la longitud de los sépalos; flores estaminadas en los verticilos superiores; pedicelos 0,5-1,5 cm, erectos, no engrosados en el fruto; sépalos 3-4 mm, pétalos blancos, el doble de la longitud de los sépalos o más; estambres 12 o más, filamentos pubescentes de 0,5 mm, anteras 1 mm; glomérulos fructíferos 6 mm o más de diámetro, redondeados u obovoides; aquenios 1,5 mm; costillas 2-3, aladas; pico estilar corto.
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